
MENSAJE DEL PRESIDENTE
A nadie escapa el hecho de que en 2014 se sucedieron una serie de acontecimientos
trascendentales para la vida política de todas y todos los mexicanos y, muy
especialmente, para nuestra militancia.

En el ámbito nacional, 2014 se convirtió en el año de las reformas estructurales, al ser
aprobadas por el Congreso de la Unión –y promulgadas por el Ejecutivo Federal– un
total de nueve modificaciones a la Constitución Política de los Estados Unidos
Mexicanos y la creación de dos legislaciones en materia penal.

La fuerza turquesa participó activamente –no sin sentido crítico– a través de nuestros
representantes en el Poder Legislativo para concretar las reformas: energética, de
telecomunicaciones, de competencia económica, financiera, hacendaria, laboral,
educativa, política electoral y de transparencia, así como en la creación del Código
Nacional de Procedimientos Penales y la nueva Ley de Amparo.

En este proceso reformista, Nueva Alianza revalidó su compromiso con la ciudadanía y
con los dos millones de electores que mostraron su preferencia por la opción política
liberal que representamos.

Los legisladores aliancistas votaron con responsabilidad y compromiso para proteger los
intereses de la población, y ahora lo que corresponde es velar por la correcta
implementación de las modificaciones constitucionales, porque el objetivo es que
permanezca el espíritu de las reformas y éstas incidan en favor de la sociedad mexicana.

En Nueva Alianza estamos convencidos de que la confianza ciudadana representa el
motor de nuestras acciones. Es por ello que, en 2014, nuestro partido entró en una
fase de renovación y fortalecimiento, que incluyó la instalación de estructuras partidistas
cuya finalidad es apuntalar el acercamiento y la identificación con todos los sectores
sociales.

Así nacieron los movimientos nacionales de Mujeres y de Jóvenes, con representaciones
en cada uno de los Comités de Dirección Estatal del país; se formalizó el Instituto de
Capacitación y Educación Cívica y Política, y se conformó el Consejo Consultivo de
Nueva Alianza, integrado por destacados aliancistas.

Además –como en muchos otros temas de la agenda política nacional– volvimos a
llevar la vanguardia al ser el primer partido en armonizar sus documentos básicos a las
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nuevas disposiciones en materia político electoral y en materia de transparencia y
rendición de cuentas, durante la Convención Nacional de San Juan del Río, Querétaro,
donde jugó un papel fundamental el carácter incluyente y equitativo que determina a
la fuerza turquesa.

Finalmente, en un acto de profunda convicción y unidad, aliancistas provenientes de
cada rincón de la República se reunieron en esa misma ciudad queretana para celebrar
el Consejo Nacional, en el que fue ratificado el Comité de Dirección Nacional, e
inaugurar así la nueva era de nuestro partido.

2014 también fue el año en el que acontecimientos como los ocurridos en Iguala,
Guerrero, sacudieron los corazones y las conciencias de los mexicanos ante la
desaparición de los 43 normalistas, lo que puso de relieve la exigencia de combatir la
corrupción y la impunidad en el país.

Por último, sea éste el medio propicio para manifestar mi agradecimiento a todos
quienes expresaron su confianza en la dirigencia que encabezo, en el objetivo de seguir
guiando –al lado del secretario general, Luis Alfredo Valles Mendoza– los esfuerzos
aliancistas para consolidar la presencia de Nueva Alianza en el escenario político
mexicano de los próximos años, mediante la prácticnadie escapa el hecho de que en
2014 se sucedieron una serie de acontecimientos trascendentales para la vida política
de todas y todos los mexicanos y, muy especialmente, para nuestra militancia.

En el ámbito nacional, 2014 se convirtió en el año de las reformas estructurales, al ser
aprobadas por el Congreso de la Unión –y promulgadas por el Ejecutivo Federal– un
total de nueve modificaciones a la Constitución Política de los Estados Unidos
Mexicanos y la creación de dos legislaciones en materia penal.

La fuerza turquesa participó activamente –no sin sentido crítico– a través de nuestros
representantes en el Poder Legislativo para concretar las reformas: energética, de
telecomunicaciones, de competencia económica, financiera, hacendaria, laboral,
educativa, política electoral y de transparencia, así como en la creación del Código
Nacional de Procedimientos Penales y la nueva Ley de Amparo.
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En este proceso reformista, Nueva Alianza revalidó su compromiso con la ciudadanía y
con los dos millones de electores que mostraron su preferencia por la opción política
liberal que representamos.

Los legisladores aliancistas votaron con responsabilidad y compromiso para proteger los
intereses de la población, y ahora lo que corresponde es velar por la correcta
implementación de las modificaciones constitucionales, porque el objetivo es que
permanezca el espíritu de las reformas y éstas incidan en favor de la sociedad mexicana.

En Nueva Alianza estamos convencidos de que la confianza ciudadana representa el
motor de nuestras acciones. Es por ello que, en 2014, nuestro partido entró en una
fase de renovación y fortalecimiento, que incluyó la instalación de estructuras partidistas
cuya finalidad es apuntalar el acercamiento y la identificación con todos los sectores
sociales.

Así nacieron los movimientos nacionales de Mujeres y de Jóvenes, con representaciones
en cada uno de los Comités de Dirección Estatal del país; se formalizó el Instituto de
Capacitación y Educación Cívica y Política, y se conformó el Consejo Consultivo de
Nueva Alianza, integrado por destacados aliancistas.

Además –como en muchos otros temas de la agenda política nacional– volvimos a
llevar la vanguardia al ser el primer partido en armonizar sus documentos básicos a las
nuevas disposiciones en materia político electoral y en materia de transparencia y
rendición de cuentas, durante la Convención Nacional de San Juan del Río, Querétaro,
donde jugó un papel fundamental el carácter incluyente y equitativo que determina a
la fuerza turquesa.

Finalmente, en un acto de profunda convicción y unidad, aliancistas provenientes de
cada rincón de la República se reunieron en esa misma ciudad queretana para celebrar
el Consejo Nacional, en el que fue ratificado el Comité de Dirección Nacional, e
inaugurar así la nueva era de nuestro partido.

2014 también fue el año en el que acontecimientos como los ocurridos en Iguala,
Guerrero, sacudieron los corazones y las conciencias de los mexicanos ante la
desaparición de los 43 normalistas, lo que puso de relieve la exigencia de combatir la
corrupción y la impunidad en el país.
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Por último, sea éste el medio propicio para manifestar mi agradecimiento a todos
quienes expresaron su confianza en la dirigencia que encabezo, en el objetivo de seguir
guiando –al lado del secretario general, Luis Alfredo Valles Mendoza– los esfuerzos
aliancistas para consolidar la presencia de Nueva Alianza en el escenario político
mexicano de los próximos años, mediante la práctica de una buena política.
Una buena política cuya característica más clara es que siempre piensa primero en el
desarrollo del país, en construir condiciones de equidad, justicia y bienestar para todas
y todos los mexicanos; que no busca la concentración de poder sino la consolidación
de la democracia.
A partir de tal convicción, compañeras y compañeros aliancistas, acometamos los
desafíos con entereza; la meta electoral para el 2015 se vislumbra compleja, pero jamás
inalcanzable. Tengo la certeza de que rebasaremos el umbral de participación impuesto
por las nuevas reglas político electorales, y refrendaremos el registro como partido
político. No olvidemos que nuestra afiliación, individual y voluntaria, creció este 2014
en un 142 por ciento, para llegar a más de 480 mil corazones turquesa, que hoy
conforman el espíritu de Nueva Alianza.a de una buena política.

Una buena política cuya característica más clara es que siempre piensa primero en el
desarrollo del país, en construir condiciones de equidad, justicia y bienestar para todas
y todos los mexicanos; que no busca la concentración de poder sino la consolidación
de la democracia.

A partir de tal convicción, compañeras y compañeros aliancistas, acometamos los
desafíos con entereza; la meta electoral para el 2015 se vislumbra compleja, pero jamás
inalcanzable. Tengo la certeza de que rebasaremos el umbral de participación impuesto
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conforman el espíritu de Nueva Alianza.


